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Resumen

A través del presente ar-
tículo se expone, desde 
una perspectiva proce-

sual, la importancia que tiene el 
contribuir con el fortalecimiento 
en habilidades para la vida y sana 
convivencia a los estudiantes 
practicantes del programa Paz y 
Territorio de la Universidad Ma-
riana. Por tal motivo, se presen-
ta el seguimiento realizado que 
da cuenta del proceso previo, 
permanente y posterior a la psi-
coeducación y acompañamiento 
que se realiza desde el área de 
psicología, en el periodo B del 
año 2018. Durante la ejecución 
de estos acompañamientos se 
acoge una dinámica grupal, pues-
to que se busca promover entre 
los miembros de los equipos in-
terdisciplinares un sistema de 
comunicación basado en los con-
ceptos garantizados, con la finali-
dad de fortalecer a los estudian-
tes practicantes en la temática 
de habilidades para la vida y sana 
convivencia y que éstas sean apli-
cables desde lo individual hacia lo 
grupal en el contexto laboral y la 
interdisciplinariedad. Asimismo, 
en este artículo se presentan al-
gunas conclusiones que sirven 
como base para continuar con 
futuros procesos a realizar den-
tro del programa Paz y Territorio 
de la Universidad Mariana.

Palabras clave: habilidades 
para la vida, paz y territorio, psi-
coeducación, sana convivencia.

sonales se ven beneficiadas, puesto que 
las personas hacen conciencia de los re-
sultados que traen consigo las decisiones 
que toman a la hora de actuar y comuni-
carse con los otros. Dentro de los grupos 
se reconoció códigos de comunicación 
acordes al sistema en el que se desarro-
llaron como individuos, por lo tanto, el 
presente proyecto de práctica profesional 
se orientó en contribuir con el fortaleci-
miento de las habilidades para la vida y la 
sana convivencia de los estudiantes que 
realizan su práctica profesional en el pro-
grama Paz y Territorio de la Universidad 
Mariana. A partir del objetivo general se 
desprenden dos objetivos específicos, en-
focados en caracterizar las necesidades 
del grupo de estudiantes practicantes del 
programa Paz y Territorio y en el acompa-
ñamiento psicosocial.

Por otra parte, se da a conocer los resulta-
dos, interpretación y discusión del proceso 
de acompañamiento psicosocial que res-
ponde al diagnóstico situacional contex-
tual, elaborado a partir del análisis de in-
formación obtenida de dos estrategias de 
recolección de información, la entrevista y 
la matriz DOFA, las cuales fueron aplicadas 
también al momento permanente y pos-
terior de la inmersión social; y por último, 
a la hora de realizar la graficación del pro-
ceso total se hizo uso de la aplicación de 
hojas de cálculo Microsoft Excel que forma 
parte de la suite de oficina Microsoft office 
y de la Matriz de Perfil Competitivo (MPC) 
propuesta por Talancón (2006).

Es importante mencionar que dentro de 
este proyecto de práctica profesional se 
planteó una serie de actividades y se rea-
lizó un acompañamiento continuo, con el 
fin de dar cumplimiento a los objetivos 

Introducción

Las habilidades para la vida, además de 
permitirle al individuo desarrollarse de 
manera adecuada dentro del contexto 
en el que se desenvuelve, facilita la in-
teracción interpersonal con los demás 
integrantes del sistema en el que se en-
cuentra (Martínez, 2014). Durante la in-
mersión social de los diferentes contextos 
en los que los estudiantes practicantes 
se encontraron, se llevó un proceso de 
convivencia en el que compartieron su 
tiempo, conocimientos, en determina-
dos casos con un grupo de personas de 
diferentes profesiones, funcionarios con 
cargos públicos y/o con comunidades reli-
giosas, por lo cual, abordar la temática de 
sana convivencia fue fundamental para su 
estadía en el territorio, puesto que esta se 
reconoce como el complemento de tres 
ejes fundamentales, que son; convivencia 
democrática, convivencia participativa 
y convivencia para el cuidado de los de-
más; también, se distingue la convivencia 
como el acto de compartir, interactuar y 
establecer relaciones precedidas por el 
respeto, la paz y la tolerancia. Por tanto, 
la convivencia respeta la diferencia y con-
verge con las posturas de los otros para 
así alcanzar las metas propuestas por 
el grupo (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura [UNESCO], 2008). Las categorías 
mencionadas anteriormente se encuen-
tran enmarcadas dentro de un eje trans-
versal denominado ética, propuesto por 
Maturana (1996), quien menciona que, 
las relaciones interpersonales se ven pre-
cedidas por el respeto de las emociones 
del otro y de sí mismo, lo cual se deter-
mina como la responsabilidad en el vivir; 
de esta manera las relaciones interper-
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aquí planteados, además de dar res-
puesta a las situaciones requeridas por 
los estudiantes practicantes. Finalmente, 
se da a conocer las conclusiones que se 
logró obtener gracias a los resultados e 
interpretación del proceso de acompa-
ñamiento psicosocial.

Método

Para dar cumplimiento a los objetivos 
planteados desde el proyecto denomi-
nado Habilidades para la vida y sana 
convivencia, fue necesario determinar 
la metodología a través de la cual se de-
sarrolló el proyecto de práctica profesio-
nal. Por lo anterior, se determinó que el 
paradigma del presente proyecto es de 
corte cualitativo, puesto que este “se 
caracteriza por la recolección de datos 
sin medición numérica para descubrir 
preguntas de investigación en el proceso 
de antes, durante y después del estudio 
realizado por el investigador” (Hernán-
dez, Fernández y Baptista, 2014, p. 7). 
Gracias a la aplicación de la matriz DOFA 
y el continuo seguimiento psicosocial se 
buscó dar respuesta a la caracterización 
del antes, durante y después del proce-
so de los estudiantes practicantes del 
programa Paz y Territorio. En cuanto al 
enfoque se lo determinó como interpre-
tativo porque “se centra en el entendi-
miento del significado de las acciones de 
seres vivos, sobre todo de los humanos 
y sus instituciones busca interpretar lo 
que va captando activamente” (Hernán-
dez et al., 2014, p. 9), por ello, teniendo 
en cuenta este enfoque se realizó una 
interpretación de los resultados obteni-
dos a partir del acompañamiento psico-
social y de las actividades realizadas en 
el proceso de práctica profesional de los 
estudiantes practicantes. Por último, el 
diseño del presente proyecto es de tipo 
no experimental, el cual se define como 
“el estudio que se realiza sin la manipu-
lación deliberada de variables y en el que 
solo se observa los fenómenos en su am-
biente natural para después analizarlos” 
(Hernández et al., 2014, p. 149). Ade-
más, que es de corte longitudinal, carac-
terizado por ser un “estudio en donde se 
recaban datos en diferentes puntos del 
tiempo, para realizar inferencias acerca 
de la evolución, sus causas y sus efectos” 
(p. 161), y con diseño panel, puesto que 
se reconoce como una “investigación 
que sigue a través del tiempo a toda una 
población o grupo y se tiene la ventaja 

de que, además de conocer los cam-
bios grupales, se conocen los cambios 
individuales” (p. 161). En consecuencia, 
fue necesario utilizar diferentes técnicas 
para la recolección de la información, 
entre ellas: diario de campo, observa-
ción participativa, entrevista estructu-
rada y construcción de matriz DOFA, en 
tres tiempos (antes, durante y después) 
del proceso de práctica profesional de 
los estudiantes practicantes del progra-
ma Paz y Territorio. Dentro del proceso 
de acompañamiento psicosocial y forta-
lecimiento en habilidades para la vida y 
sana convivencia se realizó actividades 
psicoeducativas y prácticas a través de 
encuentros virtuales y presenciales con 
determinados equipos interdisciplinares; 
por último, para realizar la interpreta-
ción de los datos se hizo uso de la aplica-
ción de hojas de cálculo Microsoft Excel 
que forma parte de la suite de oficina 
Microsoft office y de la Matriz de Perfil 
Competitivo (MPC) propuesta por Pon-
ce (2006) y del programa Generador de 
Gráficos en línea.

Desarrollo del Tema

En el tema de habilidades para la vida y 
sana convivencia es necesario realizar un 
recorrido en referencia al eje transver-
sal, el cual es la ética y que enmarca las 
siguientes variables: habilidades para la 
vida y sana convivencia, para tener una 
guía teórica que sustente y dé confiabi-
lidad al proceso realizado durante la eje-
cución del proyecto.

El eje transversal del presente proyecto 
de práctica está enmarcado dentro del 
concepto de ética mencionado por Ma-
turana (1996). Para que estos espacios 
de ética basados en la reflexión y en el 
respeto por el individuo se propaguen es 
necesario que las diferentes actividades 
que se realice en las dinámicas grupales 
no estén precedidas por la obediencia ni 
por la rigidez en su ejecución, sino por la 
construcción participativa de un proyec-
to u objetivo en común.

Habilidades para la vida

En función de darle continuidad al mar-
co teórico conceptual es necesario pro-
seguir con la descripción de las dos ca-
tegorías que determinan el presente 
proyecto, por ello, se reconoce que las 
habilidades para la vida se determinan 
como “grupo de competencias psicoso-
ciales y destrezas interpersonales (…) 

que pueden orientarse hacia acciones 
personales, interpersonales y aquellas 
necesarias para transformar el entorno 
de manera que sea propicio para la sa-
lud” (Martínez, 2014, p. 66). 

Las habilidades para la vida son un con-
junto de recursos y competencias in-
ternas y externas; “estas habilidades se 
adquieren a través del entrenamiento in-
tencional o de la experiencia directa por 
medio del modelado o la imitación” (Gu-
tiérrez, s.f., p. 3), que les permite a los se-
res humanos desenvolverse en el medio 
e interactuar con su entorno de manera 
adecuada, además, propicia su bienestar 
físico y mental, la manifestación de estas 
habilidades se ven mediatizadas por los 
contextos en los que se producen; tam-
bién, permite responder con éxito ante 
las diferentes situaciones problema que 
se presenten en la cotidianidad (Gutié-
rrez, s.f.). Lo anterior, fortalece a la per-
sona en sus tres esferas emocional, con-
ductual y comportamental, por lo tanto, 
los resultados se reflejan en las mismas 
(Arévalo, Rojas y Mendoza, s.f.); además, 
están conformadas por tres componen-
tes que se integran entre sí, habilidades 
sociales, habilidades cognitivas y habili-
dades para el control de las emociones 
(Mangrulkar, Whitman, Posner, 2001). A 
partir de lo referido por Gutiérrez (s.f.) se 
logró identificar que dichas habilidades 
se manifiestan a partir del contexto en el 
que se encuentre la persona, de modo 
que se adecuan a las reglas, normas y va-
lores del medio.

Habilidades sociales

Estas se relacionan de manera directa 
con los resultados de la conducta inter-
personal, en particular con la capacidad 
de compartir con el otro, con resultados 
favorables; se fundamentan en el con-
tacto interpersonal y dan cuenta de las 
habilidades de comunicación, lo cual 
permite evidenciar sentimientos de soli-
daridad, cooperación con el otro, moti-
vación en el trabajo en equipo, iniciati-
va y liderazgo efectivo, además de todo 
aquello relacionado con el cumplimiento 
satisfactorio de objetivos propuestos. 
Estas habilidades están constituidas por: 

Conocimiento de sí mismo. Se define 
como el autorreconocimiento de los ele-
mentos que componen a un ser humano, 
tales como: emociones, sentimientos, 
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valores, gustos, disgustos, debilidades 
y fortalezas. El reconocimiento de estas 
características individuales permite a la 
persona distinguir los momentos de ten-
sión, lo que facilita al individuo desarro-
llar la comunicación asertiva o afectiva, 
la empatía y las relaciones interpersona-
les (López y Hernández, 2013).

Comunicación asertiva. Es la capacidad 
de adecuar la expresión verbal y no verbal 
al contexto y a la cultura, de tal manera 
que se determine como adecuada para la 
misma (López y Hernández, 2013).

Empatía. Es la capacidad de ponerse en 
el lugar del otro, comprender las diferen-
tes situaciones por las que pasa la otra 
persona y aceptar la diferencia. Se ma-
nifiesta por medio de actitudes de com-
prensión, solidaridad y de apoyo hacia 
los demás (López y Hernández, 2013).

Trabajo en equipo. Es la capacidad con 
la que cuenta un grupo de personas para 
trabajar de manera adecuada y en fun-
ción del cumplimiento de objetivos; es la 
acción de trabajar en conjunto y no de 
manera individual, todos cuentan con 
diferentes capacidades y convergen para 
desarrollar las actividades propuestas. 
“El trabajo en equipo de basa en las 5 
C, complementariedad, coordinación, 
comunicación, confianza y compromiso” 
(Marañón (2014, s.p.).

Habilidades de autonomía o manejo de 
emociones

Son las operaciones mentales que se re-
lacionan con el procesamiento de infor-
mación, estas habilidades son aprendi-
das y se enfocan en la reflexión, creación 
y sistematización de nueva información 
para la resolución y afrontamiento de si-
tuaciones (Gutiérrez, s.f.).

Manejo y control de emociones. Se en-
foca en el reconocimiento de emociones 
y sentimientos propios y de los demás. 
Es el acto de hacer conciencia y tomar el 
mando sobre la influencia de las emocio-
nes y sentimientos en el comportamien-
to social, para así poder manejarlas y 
contribuir con la construcción de mane-
ras adecuadas de convivencia, depende 
de la etapa evolutiva en la que se en-
cuentre la persona y de su madurez cog-
nitiva (López y Hernández, 2013).

Control del estrés. Se enfoca en el reco-
nocer las causas del estrés y su influen-

cia en la vida diaria, con la finalidad de 
desarrollar capacidades para nivelar y 
controlar el estrés. También responde al 
acto de reducir las fuentes generadoras 
de tensión (López y Hernández, 2013).

Habilidades cognitivas

Se relaciona de manera directa con el 
proceso evolutivo de la persona, con su 
madurez cognitiva y emocional y con el 
contexto social; se enfoca en el manejo 
de las respuestas fisiológica y conduc-
tuales que resultan de una emoción, 
además de “reacciones fisiológicas, ner-
viosas, conductuales como la impulsivi-
dad, la tolerancia a la frustración, el con-
trol del miedo, la ira, manejo del estrés, 
la eficacia de las habilidades emociona-
les incluyen también el manejo cognitivo 
de las ideas o pensamientos distorsiona-
dos” (Gutiérrez, s.f., pp. 5-6).

Solución de problemas. Se relaciona con 
la solución de conflictos de manera cons-
tructiva y pacífica, por lo tanto, a partir 
de los problemas se busca diferentes 
maneras de resolver una incomodidad, 
enfatizando en el aprendizaje y creativi-
dad para la resolución (López y Hernán-
dez, 2013).

Toma de decisiones. Se caracteriza por 
ser un proceso complejo, que exige in-
vertir tiempo en el racionamiento de un 
hecho, se enmarca dentro del análisis 
afectivo, emocional y cognitivo para la 
toma de una decisión. Es la capacidad 
con la que cuenta una persona para ra-
cionalizar frente a diferentes opciones y 
elegir la más adecuada para dar respues-
ta a una situación (Gutiérrez, s.f.). 

Convivencia

Se reconoce el concepto de convivencia 
como el acto de compartir, interactuar 
y establecer relaciones interpersonales 
pacíficas precedidas por la comprensión 
y el respeto (Berns y Fitzduff, 2007). La 
convivencia respeta la diversidad, re-
conoce el valor de cada uno de los in-
tegrantes de un grupo y trabaja por la 
igualdad. De acuerdo con el concepto de 
convivencia, Geertz (citado por UNESCO, 
2008) agrega que “el convivir crea un 
significado común construido histórica-
mente, de naturalidad y predictibilidad, 
que genera un sentido de familiaridad” 
(p. 18). Por lo cual, promover la sana 
convivencia genera en los miembros de 

un grupo lazos emocionales relaciona-
dos directamente con la naturalidad y 
familiaridad, de forma que, la manera 
de convivir puede ser construida. 

A pesar de que exista una convivencia 
y lazos emocionales fuertes, también 
se pueden presentar posiciones subver-
sivas o contrarias dentro del grupo de 
personas; por ende, es preciso mencio-
nar que es necesario fomentar la sana 
convivencia enfocada desde la demo-
cracia y la cultura de paz, las cuales se 
encuentra inmersas en diferentes enfo-
ques que aportan con la sana conviven-
cia, en este caso se presentan, como: “la 
convivencia democrática, participativa y 
cuidadosa de las personas” (UNESCO, 
2008, p. 21).

Convivencia democrática. Se entiende 
como el diálogo, proposición y elec-
ción en forma grupal; es la capacidad 
de relacionarse interpersonalmente y 
con el entorno, teniendo en cuenta los 
valores humanos, por lo tanto, fomenta 
la igualdad y participación en todos los 
aspectos relacionados con el contexto 
en el que se desenvuelve la persona 
(UNESCO, 2008). Es, además, una virtud 
que se manifiesta en todos los ámbitos 
y sistemas sociales. Ibarra (s.f.) afirma 
que la convivencia democrática “se con-
sidera como una conciencia colectiva de 
derechos y obligaciones” (p. 3), de ahí 
que, se considera a los valores huma-
nos, como: la tolerancia, la solidaridad 
y el respeto fundamentales para la con-
vivencia democrática (Gallardo, 2009). 

Convivencia participativa. Concebida 
como un proceso de participación sis-
temática que abarca los contextos am-
bientales e interpersonales, se deter-
mina como la capacidad de garantizar 
condiciones precedidas por los derechos 
humanos para la participación, donde se 
fomente por medio de la colaboración y 
cooperación el progreso común. A través 
del diálogo continuo se fomenta la cons-
trucción de la convivencia participativa 
(UNESCO, 2008).

Convivencia cuidadosa de las personas. 
Se entiende como el reconocimiento in-
dividual de derechos y obligaciones que 
parte de la corresponsabilidad con el 
bien común, carece de todo tipo de ras-
gos autoritarios, individualistas y asisten-
cialistas (UNESCO, 2008). 
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Resultados y discusión

Como producto de las actividades de-
sarrolladas y de la interpretación de los 
resultados de la presente investigación 
se determinó la importancia de reali-
zar una profundización en la influencia 
que tienen diferentes factores, como: el 
contexto, la transversalidad del proyec-
to, adaptación, motivación, manejo de 
tiempos para el desarrollo de proyectos, 
entre otros; en la implementación de las 
habilidades para la vida y sana conviven-
cia del comportamiento individual y gru-
pal en los estudiantes practicantes del 
programa Paz y Territorio. Por ende, es 
necesario realizar una discusión donde 
se contraste o corrobore la información 
obtenida con la teoría, proyectos y estu-
dios en torno a las dos categorías de ha-
bilidades para la vida y sana convivencia.

Con el fin de dar respuesta a la caracte-
rización de las necesidades de los estu-
diantes practicantes en un primer mo-
mento, es decir, en un tiempo anterior a 
la inmersión social, fue necesario imple-
mentar actividades que den respuesta 
a dicho requerimiento, por ello, a par-
tir de los resultados obtenidos se logró 
identificar que los participantes que se 
conocían con anterioridad interactuaron 
con dinamismo y que el grado de comu-
nicación entre ellos era alto; al participar 
se notaba la confianza en sí mismos y 
entre compañeros, ya que demostraban 
seguridad en la interacción y desarrollo 
interpersonal durante las actividades 
propuestas. De lo anterior se infiere que 
los participantes al estar dentro de su 
grupo de pares y compañeros de carrera 
demostraban un mayor grado de con-
fianza y participación en lo designado 
para sus equipos, asimismo, daban cuen-
ta de un sistema de comunicación verbal 
y no verbal, es decir, las acciones rela-
cionadas con la interacción social eran 
similares y bien aceptadas por su grupo, 
dentro de esas se evidenció: el saludo 
caluroso y efusivo, el  diálogo constante, 
la designación de tareas y la escucha en-
tre los miembros, además de la partici-
pación hacia el público, además, dentro 
del mismo grupo se llegaba a acuerdos 
para designar a un líder. 

Asimismo, es importante distinguir que 
cuando un practicante no se encontraba 
cerca o no contaba con la presencia de 
un miembro de su grupo o compañero 

de su carrera tendía a realizar lo contra-
rio, es decir, se apartaba y no hablaba o 
no socializaba con los demás participan-
tes de la capacitación. Por consiguiente, 
se reconoce que los participantes ma-
nejan diferentes códigos de interacción 
social dentro de sus propios sistemas re-
lacionales, de ahí que al encontrarse con 
personas pertenecientes a otros siste-
mas la comunicación e interacción difie-
re, lo cual explica el hecho de encontrar 
actos descontextualizados, como el no 
saludarse o interactuar entre descono-
cidos, tal como lo menciona Watzlawick, 
Helmick y Jackson (1991). 

Previo a la inmersión social se reconoce 
que la comunicación, escucha, integra-
ción e interacción se miró precedida por 
la timidez, puesto que el tono de voz que 
manejaban las personas era muy bajo, la 
participación en cuanto a la expresión de 
ideas era con temor a errar y tendían a 
tener una actitud pasiva. Lo anterior se 
identifica en un espacio donde las perso-
nas no se conocían, por lo que se infie-
re que las actitudes y comportamientos 
que se expresaban eran el resultado de 
un primer momento de interacción. 

También, se reconoce que los practican-
tes luego de la interacción logran esta-
blecer un sistema de comunicación en-
tendible y empático para darle solución 
a una situación determinada. Se observó 
además, la presencia de más de un líder 
en el equipo, por lo cual, desarrollar las 
tareas dispendia de más tiempo, la co-
municación se veía precedida por la timi-
dez al inicio, al igual que la escucha, el 
contacto visual y el hablar en público, sin 
embargo, luego de interactuar durante 
toda la jornada con sus equipos llegaban 
a acuerdos, donde se manejaba un mis-
mo sistema de comunicación, aunque 
aún seguían presentes las particulari-
dades de cada persona como la impun-
tualidad y el predominio de emociones, 
como la alegría, la tristeza, la ira, senti-
mientos, como incertidumbre, sorpresa, 
intriga, entre otros; y valores, como la 
puntualidad, el respeto y la responsabili-
dad. En cuanto a las habilidades se logró 
identificar: el hablar en público, habili-
dades de gestión, habilidades sociales, 
creatividad, puntualidad, trabajo en 
equipo, empatía, entre otras, las cuales 
se acoplaron para la ejecución de las ac-
tividades y cumplimientos de objetivos a 
través del  diálogo.

A partir de lo anterior se logró reco-
nocer que los seres humanos durante 
toda su vida aprenden diferentes ma-
neras de desenvolverse en un medio, 
sin embargo, al salir del sistema en el 
que están inmersos, éstas se expresan 
de diferentes maneras en relación con 
los demás participantes, por ello, es 
recomendable manejar un mismo o 
similar sistema o código de comunica-
ción para alcanzar un equilibrio en la 
interacción y diálogo con los demás. En 
este caso en particular, después que la 
observadora realizó una retroalimen-
tación sobre cómo relacionarse entre 
los miembros del equipo Paz y Terri-
torio se logró evidenciar que todos los 
grupos intentaron manejar unos igua-
les o similares modelos de habilidades 
de gestión e interacción con los demás, 
de esta manera, se inició con el desa-
rrollo de un equilibrio dentro del sis-
tema relacional (Watzlawick, Helmick y 
Jackson, 1991).

Con el fin de dar cuenta de la situación 
psicosocial de los practicantes del pro-
grama P&T se realizó la matriz DOFA 
individual, que sumada con la de los 
demás participantes determinó una 
matriz grupal. El análisis de la imple-
mentación de la matriz DOFA o FODA 
da cuenta que, además de manejar un 
sistema de comunicación similar es 
necesario trabajar de manera indivi-
dual para alcanzar un equilibrio desde 
lo personal hacia lo grupal, por lo cual 
es importante tratar de minimizar las 
debilidades (falta de compromiso, im-
puntualidad e interés, incertidumbre, 
inflexibilidad, perfeccionismo, descon-
fianza y ansiedad, entre otras), mitigar 
las amenazas (carácter, mal humor, 
impaciencia, sensibilidad, individualis-
mo, estrés y perfeccionismo, falta de 
disponibilidad, de compromiso y de 
tiempo por parte del equipo, etc.), ha-
cer uso de las fortalezas (empatía, co-
municación asertiva y escucha activa, 
seguridad en los conocimientos teóri-
cos y experienciales, etc.), para poder 
conseguir y alcanzar las oportunidades 
y logros (compartir y aprender del co-
nocimiento de los miembros del equi-
po interdisciplinar, fortalecer habilida-
des de liderazgo valores y habilidades 
de gestión, entre otras planteadas por 
cada uno de los participantes y del gru-
po en general). 
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otros y desde este punto actuar en pro 
del equipo, en este caso, se evidenció 
en más de una ocasión en los equipos 
donde había más de un líder primaba 
entregar resultados sin preocuparse por 
las situaciones personales o emocionales 
de los otros. Por tal motivo se implemen-
tó una técnica psicoeducativa mucho 
más efectiva, lo cual concuerda con las 
prácticas realizadas por Schier y Takase 
(2007) en su estudio, donde refieren que 
las prácticas sociales, vivenciales y reales 
extraídas desde la realidad de cada su-
jeto le permite a la persona y al capaci-
tador o acompañante comprender los 
conceptos y contenidos desde la subje-
tividad del caso, puesto que se extrae lo 
mencionado como un concepto propio y 
adaptado a la realidad de cada persona, 
en este caso al equipo interdisciplinar. 
Lo anterior debido a que las personas al 
hablarles desde sus propias realidades 
logran alcanzar un nivel de conciencia y 
actúan de modo transformador o cons-
tructivo para sí mismo y su entorno. 

Durante los encuentros virtuales fue-
ron asignadas diferentes actividades, 
en donde además de aplicar todo lo re-
ferente a habilidades para la vida y sana 
convivencia se dio respuesta también a 
situaciones personales que estuvieran 
afectando al individuo y por ende a la 
dinámica de grupo; además de realizar 
encuentros psicoeducativos se realizó un 
acompañamiento constante con el fin de 
caracterizar las necesidades de los estu-
diantes practicantes del programa Paz y 
Territorio, por tal motivo se retoma lo ex-

puesto por Vivas, Rojas y Torras (2012), 
quienes asumen que para poder identi-
ficar cuál es la estrategia más adecuada 
para trabajar con un grupo, se debe te-
ner en cuenta la dinámica de éste; tam-
bién, estos autores reconocen la diná-
mica de grupo como el funcionamiento 
de un grupo, es decir, cómo trabaja un 
conjunto de personas bajo un mismo 
propósito y cómo se desarrolla la inte-
racción entre los integrantes del equi-
po. Además de esto, manifiestan, para 
que unos conjuntos de personas sean 
consideradas como un grupo, deben 
dar respuesta a siete criterios que son: 
“Percepción de membresía, motivación, 
metas comunes, estructura, interdepen-
dencia, interacción e influencia” (p. 27). 
En el proceso de la implementación de 
las estrategias creadas y modificadas de 
acuerdo a la realidad de cada uno de los 
contextos en los que se encontraron los 
practicantes de Paz y Territorio se lo-
gró identificar que, en la mayoría de los 
equipos de trabajo surgieron lazos emo-
cionales fuertes, recaídas emocionales a 
causa del incumplimiento de acuerdos 
establecidos por las entidades a cargo de 
las practicas académicas de los estudian-
tes, disgustos entre compañeros de los 
equipos interdisciplinares y compañeros 
de trabajo, dificultades por horarios la-
borales, estas situaciones les llevó a im-
plementar de manera más real y visible 
lo que son las habilidades para la vida 
y la sana convivencia. En este punto se 
debe reconocer que el uso de la empatía 
fue muy importante para el estableci-
miento de un diálogo interpersonal po-
sitivo, que les permitió además de todo 
crecer en el proceso de acompañamien-
to de manera individual, puesto que a 
pesar de las dificultades se realizó una 
construcción interna a partir de las expe-
riencias, la autorregulación en el proceso 
y de aprender de las situaciones y de sus 
características (Navarro y López, 2014); 
esto se alcanzó a evidenciar gracias a las 
apreciaciones personales y grupales de 
cada uno de los practicantes y de lo vi-
sibilizado a través del desarrollo de cada 
una de las actividades asignadas. 

Después de realizar el acompañamiento 
psicosocial con los estudiantes practican-
tes se reconoció cómo cada uno de los 
miembros de los equipos interdisciplina-
res alcanzó a reconocer las habilidades 
para la vida y sana convivencia y a apli-

El análisis realizado permite tener ma-
yor claridad sobre los requerimientos 
de cada grupo y en general de los practi-
cantes de Paz y Territorio, por lo cual se 
determina en el diagnóstico situacional 
contextual que es necesario contribuir 
con el fortalecimiento de habilidades 
para la vida y sana convivencia de los 
estudiantes practicantes; en concordan-
cia con lo mencionado por Díaz y Mejía 
(2018) se identifica que el aprendizaje y 
practica de estas habilidades “facilitan 
el desarrollo saludable de la población 
y previene problemas psicosociales y de 
salud, además de fortalecer las compe-
tencias sociales” (p. 207), para superar 
con éxito las exigencias de la cotidia-
nidad de los contextos, del trabajo en 
equipo y de la comunicación y así favo-
recer el bienestar emocional de los estu-
diantes practicantes del programa P&T.

Durante el proceso de llegada y adapta-
ción al contexto los estudiantes practi-
cantes fueron fortaleciendo en algunos 
casos sus vínculos relacionales con sus 
compañeros de práctica interdisciplinar 
y compañeros de trabajo en el sitio la-
boral. Sin embargo, hubo algunas parti-
cularidades que se evidenciaron desde 
el primer momento de acercamiento 
con los estudiantes practicantes, dentro 
de ellas: la presencia de más de un líder 
dentro de los equipos interdisciplinares, 
y con ello los desencuentros por el man-
do en el equipo se presentaron durante 
la ejecución de cada una de las activi-
dades asignadas; el uso de la empatía 
para comprender las situaciones de los 

Figura 1. DOFA total.
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carlas en algún punto de los encuentros 
y relaciones interpersonales con su equi-
po y su entorno. No obstante, se presen-
tó algunas dificultades, en las cuales no 
se ejecutó de manera pertinente lo esta-
blecido en los encuentros de acompaña-
miento psicosocial que daban cuenta del 
establecimiento de acuerdos basados 
en el respeto, convivencia democrática, 
participativa y que daban respuesta a lo 
que son las habilidades para la vida, en 
contraposición con lo mencionado por 
Gómez y Acosta (2003); estas actitudes y 
comportamientos reiterativos no perte-
necen a lo que se reconoce como habili-
dades para la vida y sana convivencia, sin 
embargo, luego de un análisis más pro-
fundo se reconoce dos posturas dentro 
de lo definido como dinámica de grupo, 
las cuales son: grupo de trabajo y equi-
po de trabajo; las características de estas 
dos posturas están compuestas así:

Grupo de trabajo 

Liderazgo fuerte e individualizado, Res-
ponsabilidad individual, La formación 
de un grupo de trabajo ocurre a partir 
de su creación o instalación, Enmarca 
su acción dentro del objetivo global de 
la organización, Sus resultados son vistos 
como suma del esfuerzo individual, El 
trabajo colectivo se considera como algo 
inevitable o, incluso, un mal necesario, 
Los conflictos se resuelven por imposi-
ción o evasión, Se encuentra centrado 
principalmente en la tarea, No reconoce 
diferencias de valores, juicios e incom-
petencias entre sus miembros. (Gómez y 
Acosta, 2003, p. 3).

Equipo de trabajo 

Liderazgo compartido, Responsabilidad 
individual y colectiva, dentro del marco 
del objetivo global de la organización, se 
auto asignan propósitos y metas especí-
ficas, Sus resultados se toman y evalúan 
como producto de un esfuerzo conjunto 
de sus miembros, El trabajo colectivo 
se observa como una oportunidad y se 
disfruta, Los conflictos se resuelven por 
medio de confrontación productiva,  Se 
centra en la tarea y en el soporte socio 
- emocional de sus miembros, Se reco-
nocen e incorporan las diferencias como 
una adquisición o capital del equipo. 
(Gómez y Acosta, 2003, p. 3).

A partir de lo anterior se reconoce que 
las actitudes y comportamientos presen-
tes en algunos casos no daban respuesta 
a los conceptos y prácticas aprendidas y 
realizadas por los estudiantes practican-
tes del programa Paz y Territorio, sino 

que daban respuesta a estas dos diná-
micas de grupo, específicamente, los 
equipos interdisciplinares en 15 de 18 
municipios, los cuales manejaron y lo-
graron establecer un equipo de trabajo 
y con ello fortalecer sus habilidades para 
la vida y sana convivencia. Sin embargo, 
en 3 de 18 municipios, los equipos inter-
disciplinares se apropiaron de actitudes 
y comportamientos que dan respuesta a 
un grupo de trabajo. A pesar de que se 
manejó un acompañamiento constante y 
orientación interna y externa al acompa-
ñamiento por parte de docentes y direc-
tivos del programa no se logró mejorar 
la dinámica grupal en uno de los equipos 
interdisciplinares, pero desde el punto 
de vista individual cada una de las ex-
periencias y comportamientos mencio-
nados y demostrados en los encuentros 
de acompañamiento psicosocial daban 
cuenta del manejo de los conceptos de 
habilidades para la vida y sana convi-
vencia. Por lo tanto, en este proceso de 
práctica profesional se concuerda con lo 
mencionado por Pérez (1999), el proce-
so de aprendizaje e implementación al 
repertorio comportamental de lo que 
son las habilidades para la vida depen-
de de la coordinación que exista entre 
todos los implicados en el proceso for-
mativo del individuo y desde ese punto 
transversalizarlos y enseñarlos de una 
manera vivencial, donde se construya 
los conceptos desde la individualidad de 
cada estudiante practicante. A partir de 
lo anterior se reconocen factores exter-
nos para tener en cuenta a la hora de re-
visar los resultados del acompañamiento 
psicosocial que tuvieron impacto en el 
proceso de contribución con el fortale-
cimiento de las habilidades para la vida 
y sana convivencia, puesto que estos 
factores generaron impacto en los equi-
pos interdisciplinares de los estudiantes 
practicantes del programa Paz y Territo-
rio con efectos emocionales y además 
grupales a la hora de la inmersión total 
en territorio y en el desarrollo normal de 
sus actividades y como tal, en la imple-
mentación de lo que son las habilidades 
para la vida y la sana convivencia; dentro 
de estos se encuentra: que los progra-
mas académicos no permitieron que la 
elección de pertenecer a Paz y Territorio 
fuese voluntaria y el incumplimiento de 
acuerdos por parte de entidades encar-
gadas de las practicas académicas de los 
estudiantes, lo cual no favoreció al pro-
ceso de motivación (Vivas et al., 2012) 
y por lo tanto la implementación de las 
estrategias creadas y diseñadas teniendo 
en cuenta las particularidades de casa 
uno de los equipos.

Conclusiones

•	 La grafica de la DOFA de antes, du-
rante y después (ver Figura 1) del 
proceso de práctica profesional en 
el programa de Paz y Territorio resu-
me cómo el proceso de acompaña-
miento psicológico contribuye con 
el fortalecimiento de habilidades y 
oportunidades las cuales se aplican 
de manera individual y aportan al 
funcionamiento grupal.

•	 La grafica de la DOFA total del pro-
ceso de práctica profesional en el 
programa de Paz y Territorio indica 
que las debilidades y amenazas son 
amplias (ver Figura 1), por lo cual se 
determina que a pesar del proce-
so de acompañamiento psicosocial 
realizado, hace falta transversalizar 
el desarrollo del presente proyecto 
hacia directivos, coordinadores y do-
centes asesores, con el fin de que el 
proceso sea reforzado en cada uno 
de los equipos interdisciplinares y se 
obtenga mejores resultados.

•	 Las debilidades se incrementan a pe-
sar del acompañamiento psicosocial, 
por ello, se deduce que dentro del 
contexto de la práctica profesional 
de cada uno de los estudiantes prac-
ticantes existen otras variables no 
consideradas dentro de este proyec-
to, las cuales afectan negativamente 
el comportamiento individual y gru-
pal de los mismos. 

•	 Existen variables que no pueden ser 
manejadas desde el acompañamien-
to psicosocial, razón por la cual es 
necesario integrar a los diferentes 
actores que están involucrados en el 
proceso de práctica profesional de 
Paz y Territorio, para que el acompa-
ñamiento sea integral y continuo. 

•	 Se observa que los estudiantes prac-
ticantes perciben distintas amenazas 
de acuerdo a las particularidades de 
su contexto, las cuales se incremen-
tan durante y después del proceso 
de práctica profesional, esto hace 
que sea una de las variables que más 
influye en el comportamiento y en el 
desarrollo de la práctica profesional.

•	 Del incremento en la variable de for-
talezas es posible concluir que los es-
tudiantes practicantes a través de las 
actividades y el acompañamiento psi-
cosocial han logrado identificar, reco-
nocer y apropiarse de las habilidades 
para la vida y la sana convivencia, des-
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de la individualidad y particularidad de 
cada contexto, lo cual les permite de-
sarrollarse de manera adecuada en el 
contexto laboral y profesional.

•	 A partir del incremento de las forta-
lezas y oportunidades los estudiantes 
practicantes potencializaron y apro-
vecharon sus fortalezas individuales 
para aplicarlas en el contexto laboral 
y grupal, como también las oportuni-
dades enfocadas en el contexto pro-
fesional y relacional.

•	 Los equipos interdisciplinares en 15 de 
18 municipios manejaron y lograron 
establecer un equipo de trabajo, lo cual 
les permitió fortalecer sus habilidades 
para la vida y sana convivencia.

•	 El proceso de motivación es funda-
mental para la implementación de 
cualquier concepto al repertorio 
comportamental de un individuo.

•	 Cada una de las actividades plantea-
das para manejar el acompañamien-
to psicosocial debe estar encaminada 
a dar respuesta a las particularidades 
de cada uno de los equipos.

•	 Desde el punto de vista individual, 
cada una de las experiencias y com-
portamientos demostrados en los 
encuentros de acompañamiento psi-
cosocial dio cuenta del manejo de los 
conceptos de habilidades para la vida 
y sana convivencia.

•	 El proceso de aprendizaje e implemen-
tación al repertorio comportamental 
de lo que son las habilidades para la 
vida y sana convivencia depende de 
la coordinación que exista entre todos 
los implicados en el proceso formativo 
como lo son: coordinación de práctica, 
docentes asesores y el programa aca-
démico al cual pertenece cada uno.
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